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FALLECIÓ, el dia 22 de Setiembre de 1862. 

La redacción de EL BCO DE GARTA&ENA. al rd 
bordar hoy la muerte del esclarecido vate, honra de ésta 
ciudad, eleva sus preces al Altisino por el eterno desean-
^<4el alma de nuestro ilustrado conciudadano y anti
cuo colaborador. 

MHM 

hartes 22 de Setiembre. 

LA ULTIMA QUINTA. 

u**»entras algunos periódicos-do 
• ̂ fid se ocupan del resultado que 

ahora va dando la última 
^'^ta, haciendo constar con satis-
^ l o n que e.ste ha sido muy su-
^ ^ ^ á todos los cálculos que se 
^ ' a i i hecho, puesto que se hallan 
ti, '̂ftstruccion mas de setenta mil 
Î T^bPes y los redimidos ascienden 
jí^^ifea de veinti un mil, La Poli" 
^> placiéndose cargo de estas in-
1 aciones, considera este asunto 
j^'^'Otro pttnto^de vista; y aunque 

<^oce que muy importante y. 
fj^"Pcativo es que se haya logrado 
jj^'^ir mas de setenta y un mil 
jjjj '̂íí'es y que el número de redi-
Ŷ****» haya sido hasta ahora de 
^*^^ y un mil, opina que «sta 
î ^*tion debe examinarse bajo otro 
% "¿^ que conceptúa de no menos 
^ .^ en las presentes circuns-
H)jĴ*®̂> porque a su juicio no basta 
tftj..*̂  '* cuestión en lo concernien
te gobierno y con relación al éxi-

^^^ ha obtenido, sino también 

en lo queálos!pu«Uo9t>8«irefíereconi 
reltoioa áilat|>¿rdid<iiqu» sé leŝ  ba 
d^causar. 

En efeeto, dioe, veinte y un mil 
redenciones- á cinco mil reales, re
presenta' un» eiiaoeion dé ciento 
cinco miUonefr de' reales que se han 
sacado d« pronto y con el mas an-
gustios» de los apremiost, con el 
apremio de la sangre, de la vida de 
un hijo ó de todos los hijos á la vez; 
representa» una exacción de cien
to cinco millones de reales exigidos 
de pronto, no á larenta, sino aljca-
pita^ y en muchos casos mas que al 
capital dinero, al capital inmueble, 
al mueble, á todo; representa la 
venta de lo mas necesario y el em
peño para lo sucesivo^ con todas las 
consecuencias que es fácil imagi
nar. 

Hecha etóa sucinta y exacta enu
meración de lo oneroso que es para 
las familias el sacrificio que se les 
impone si quieren salvar á sus 
hijos de las penalidades del servi
cio militar, cuyas inseparables mo
lestias siempre se procura y se pro
curará evitar mientras haya en el 
hombre un resto de amor á la liber
tad individual, amor que inspira 
á la mayor parte una oposición ins
tintiva á la vida de cuartel, y que 
creciendo de punto en tiempo de 
guerra hace que no haya, sacrificio 

que no se haga para librarse del ru
do, penoso y expuesto servicio, él 
periódico cuyo articulo extractamos, 
se fija en la significación que debe 
darse áque el número de reden
ciones no haya guardado propor
ción esta vez con las que se ha
bían efectuado en quintas anterio
res, pues no han producido inas 
que ciento cinco millones dé reales, 
cuando había quien calculaba que 
por tal concepto se podria obtener 
un duplo, ó sea de doscientos á dos
cientos cincuenta millones, porque 
para establecer estos guarismos se 
habrán tenido en t;uenta todos los 
inconveniente^ y azares del servicio 
militar en las presentes circunstan-
cras. 

¿Que significa, se pregunta, esa 
disminución áé redenciones, y que 
habrá decser esa repentina ex^cfcitín 
détátt considerable cantidad da'ütl-
merario? 

Y á renglón seguido se contení 
en estos términos: 

«Significa que la pobreeaes ettan-
do menos doble que lo que suponen 
los que hacian esos cálculos, y qu« 
al hacerlos contaban con la ri-̂  
qneza anterior 61a que se su» 
ponia ó .sabia existir hace un a&o; 
significa que es una horrible verdad 
esa pobreza, cuando no se ha po
dido rescatar la sangre propia ó la 
de un hijo por el precio de cinco mil 
reales; cuando muchos han tenido 
que abandonar á su mujer y á sus hi
jos que se hallan enMa lactancia, y 
abandonarlos á todos los rigores de 
la suerte, por no tener dinero ni 
muebles, ropas y efectos que vender, 
ni quien les fíe la cantidad de cinco 
mil reales para redimir su vida y la 
de su mujer é hijos; significa una 
miseria horrible, que impide ejer
cer la caridad y aun el interés para 
la redención; para lo que mas im
porta al hombre en cualquiera de 
las situaciones de la vida, y muy es
pecialmente si es padre de fa
milia. 

En medio de esa angustia, de esa 
penuria general, la exacción de cien
to cinco millones significa un es
fuerzo supremo; con el consiguiente 
agotamiento de fuerzas para lo por
venir, significa que se ha querido 

salvar la (vida á costa de lo5i bienes 
y exponiéndose á las mftyoires pri
vaciones; que se procara salvar lo 
principal, abandonando lo demás, 
sin cuidarse de lo que pueda suce
der mas adelante. Después dé las 
contribuciones extraordinarias, de 
los anticipos forzosos, de lat nuevas 
gabelas, mas sensibles en la pobla
ción rural que en las ciudades; des
pués de las !depredacioite« de los 
carlistas, de la interceptación de 
comunicaciones, de la paralización 
del trafico y de toda negociación Co
mercial; en una pelambra, despuiw> 
de consumido lo (fue había y>de'C4i»< 
g^das las fuentes de la riquesa p4> 
blica, la exacción de ciento cinQ# 
roilloftea «» un aaortfigio tan guodi^' 
impuerto álos pueblos^ qneaniyjdiA 
fícil mente! se. repondrá eo^ iqudh*' 
tiempo del efecto que en- elkM: bw < 
debido oaufiar.» 

Por tristes y desoonseladorabquai '̂ 
parezcan las consideraoioaes que^ 
acabamos de trascribir^ forzoso esi 
reconocer que tienen ungratt fond» 
de verdad, pues se bosqueja con 
exactitud en ellas el cuadro nada 
halagüeño'quepréííreYífií U sítoactán 
de las clases contribuyeútes, sobí'é 
cuyos hóñibros ^i'avitá ti pétíida 
carga de todos lo? impüestosí, mian-

i tras la interceptación de comuniiiá-̂  
I clones y la paralización del tráfico 
I impiden ala agricultura, áláiúdüs-
I tría y al comercio reponer suiíabtt-
i tidas^ fuerzas para hacer frente á 
los continuos sacrificios'qde láprtf^ 
longacion de la^guerra civil poner at 
gobierno en la imprescindible ne
cesidad de exigir al pais. 

A hacer, pues, cuanto humante» 
mente sea posible para poner pro»'" 
te y decisivo término á esfa guerra, 
que al propio tiempo que araeiHuEa 
traer gravísimas complicaciones 
exteriores, nos aniquila y desangra 
en el interior, deben encaíminarse los 
esfuerzos no solo de nuestros gober
nantes, sino también de todos losi 
partidos liberales, coya unánime 
cooperación se hace cada vez mas 
indispensable para combatir la cau
sa principal de tantosr males y de' 
tan aflictiva situación. 

I Este es el unánime g^ito de loa 


